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Como se acerca líiépora eji que la Repieíientn- 
cion Nacional de acuerdo tioii las exigencias pá- 
blicas, y en cumplimiento del m:mdato de lospue- 
bloí*, se ocupe de ia reforma de la Constitución 
que ha berido de muerte los rans preciosos inte- 
reses de la sociedad, provocado tantas y tan jus- 
tas resistencias, y costado tantas lágrimas y san- 
jn^re; y como todo peruano en cuyo coraron no se 
lia extinguido aun la ultima centella de patriotis- 
mo tiene el deber tie ayudar ^:.m-\ sus luces á los 
escogidos de los pueblos, liemos ereido conve- 
niente, ya que no nos eí4 dado emprender un ím- 
probo trabajo, reimpiin^ir en un cuerpo varios ar- 
ticulas quG por el mes de Abril ultimo se publica- 
i'on en <1i\^ers<is mi me ros del "Comercio", Eu 
t?lIos encontrarán los sefiores Diputados en c em- 
peño io los principales errores que allierga la Con s- 
ííiucion actunljV si los estudian con imparcialida<l 
y calma cnm¡)renderán fácilmente la necesidad 
lie su refornui. 

El juicioso autor de los aití culos que pnblicamn*^ 
^n este cuaderno^ siguiendo los principios de lu. 
üienciu pone en relieve lo absurdo de varias dis- 
posiciones constitucionales. Sensible es que ^n)o 
se hubiera ocupado de los puntos mas culminan- 
tes, y que no se hubiese lomado el tralmjo de ana- 
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Jiiiar en su tüiaHdad la carta monstruo, que al ha- 
berlo emprendido, habría iiianiíestado hnsta la 
evidencia que la Convención dominada por un es- 
píritu de vértigo ha destruido, ha conculcado las 
jiDciones mas triviales de la ciencia constitucio- 
nalj ha desconocido la índole y necesidades del 
pueblo para que legislaba, ha dt^struido el princi- 
pio de autoridad, ha contundido la^ atrüntciones 
de los poderes, lia confeccionado en fin un amaU 
gama absurdo de disposiciones que hacen imposi- 
ble la marcha tranquila y próspera de la sociedad- 
La Constiiuclon del üSentrnña en su conjunto un 
principio disolvenlt; que parece dominar en todii 
ella, y que se dei^en vuelve solapadamente en ia 
nulidad áque reduce al poder, en la abolición de 
Ja pena de muertí^j en ia humillRcion de las da- 
íses respetadas en toda sociedad bien or¡jfani/>ada, 
ei^ la íuíiuvilidatl del poder judicial/en hi orga - 
nÍ/.acÍoride las Cámaras, en la creación de cuer- 
pos deliberantes que tienden ú roni|)er la unidad 
nriciona!, eíi ía omjii[)oten(^ia, en fin, que se conce- 
de a uno de lus podrres Síd>re la Nación misma^ 
i'one! ijbjtítí» de erigir en sistema, ei despotismo 
de la multituíl- 

El Congreso del 58 *cs el ilarníulo ú. reformar la 
obra míigna de 2íJ mei*es de tareas cuiívenciotii»- 
les: sn misión es volverla trairquüidad á las coir- 
rie:n'Jiis, ¡a pnz a los espíritus, la robustez á laau- 
Toridnd, líiarnionia al sisTcniii deniocrálico^ y á la 
uaciim entera la esíabilidíid del úrdcMi. el progre- 
NO V la venfma. Si lo^ S8. Üi|>ntad(>s aleccionados 
por la experiencia, é inspirados por el patriotismt* 
no buscari el acierto en esta cuestión cíe vital im- 
portancia para el país luievgs regueros de sangre 
tn lindarán el infortunado asuelo del Perú; porque 
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es imposible de toda punto que con la actual Cons- 
titiicioa pueda marchar Irariquilamerile la imciors 
Loa nrfículos que siguen arrojau bastante ha 
para désrubrir á primera vista las peruicio¿as in- 
novaciones de la presente Constítui-^iorr que so- 
lo sus autorcíi y unos cuantos demagogos har- 
én comiad o, mientra?^ que los hombres sensatos y 
la mayoría de ins piu^bloshan recha^íadocon in^ 
diíTiiíHMOu. Quiera la Divina Hrovídenria que lo* 
Ijegishulore.s de lioy m:is cuerdos que los Je la 
pasada Convención consulten las verdaderas ne- 
L^esidad'^s dií la RepLiblica y provean el remedí >, 
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LO QUE ES LA CONSTITUCIÓN DE 1856, 



lieí^úmou de la ÍDÍrO(luct;ion. — La opinión pública' cons- 
tüuf,cnierile rebelada contra la Convención. — Necesidad 
de rxaíiiinar la Constitución por completo. — Conve- 
nieacÍa,oportnuidad y objeto de este trabajo. — Los co- 
nicniuiins do la Con&ititucion deben comenzar por ei 



Durante los años que f^ozó de vida la Conven- 
riüJi JSariunLilj la pi'erisa periodística no ha cesado 
de clamar coiitmellü. El alto clero, la clase mi- 
litar, Ui inujiistraíura y los empleados públicos, es 
tk'cir, lii parte que ])<írnias selecta ha tomado la 
snciedaj á su .servicio, ha levantado la voz en de- 
ienNa de sy\s legítimos derechos; los hombres 'pa- 
viücos, los que [jertenecen á los diferentes parti- 
tlos que dividen al pais, y aun los mismos vence- 
dores en la Palma, lodoscon mas ó menos acrimo- 
nia, caá nuiyordmenoracopio.de razones, han 
desaprobado los actos de ese niemorable cuerpo, 
Fero lunjíuno liiista ahora ha tomado sobre sí la 
juMiüsa tuj'ca de oxLuninar en su conjunto la obra 
iJiaestm de los diputados del 56, de desentrañar 
tdilo el veneno que contiene la Constitución mons- 
tiiioüue fios lian legado para baldón del Perú. No- 
mlrbí^ procurarémo,^ desempeñar hoy este trabajo, 
y nos impulsa á ello á pesar de la debilidad de 
nuCátiTis tuerzas, no solo el patriotismo y la fé po- 
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litica que tenemos, sino también el juramento con- 
d¡cion«al del general Castilla y el reconocimiento 
solemne que tanto en ese acto como en muchas 
piezas oficiales ha hecho de la indisputable facul- 
tad que los pueblos tienen para aceptar ó no la 
Constitución que le den sus encargados, 

íJn fuerza de este deber que por otra parte es 
también uno de los mas sagrados derechos del ciu- 
dadano, vamos á probar que en ultimo resultado, 
la Constitución del 56, no solo no llena, sino que 
aun contradice el objeto de toda ley fundamen- 
tal, que es garantir el orden político y civil, que 
deja en desamparólos principales derechos déla 
Nación y de los particulares, que contiene un es- 
píritu de atroz deispotismo, que viola el principio 
democrático, base de nuestra organización políti- 
tica, y que por fin destruye uno de los mas sólidos 
fundamentos de toda sociedad, á saber — los sagra 
dos derechos de la religión. 
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ÍÍEGACIOÍÍY BURLA DíriA ¿OBERiiNf A NACIONAL^ ENTREOÁ 
PE LA PATRIA AL TOREa.E}ÍTRAímiltiO. ; . J 

■ ■ ■ Vr * ' ' '' ::. '^4i-*'' 

Resumon. — El artí<3ulo 140 nioga á la N^oiou' 'el dlréchpL 
de aprobar ó rechazar la ley constitüciona!.— AUí^iíraí^ 
de Oííte principa.— Üpn^íecxiencias que Ele él sé deducen.^ 
Preteuflian de los conveiicionales d^ p¡onor rubitefii 1¿ 
sjoberanüí i íiciónal y: de hacerse supenores á IftNafiiPR 
misma. -^Píi*%ró en que fie.ponic á la Hep^Mijpa dQ j^r^ 
der su iude'perideneia.-— Prccaucioacs .iiid¡spepí)9J?1^9 ^ 
la couceísíon de la chidadanía á íps extrangeros. . 

''La soberanía-', dice el artículo 3. ^ ; reside eil 
la Nación* El 5. ^ añade: "nadie puede arro^rsé 
el título de soberano, el que loliíciere, come.té'ttA 
atentado de lesa patria." Ninguna pprsonaque tén^ 
ga sentido coüiun podrá negar Ja justicia y Ifi wti^ 
lidad de estas dos disposiciones, porque la una de- 
ciara el principal derecho de la nación y el sej2:ua- 
do fulmina una especie de anatema contra el que 
intente usurparlo. Pero U) que no se concibe es 
cómo los mismos hombres que tanto acatan la so- 
berana voluntad de la Nación mandan en el artí- 
culo 140 "que la Constitución rija en la Repúbli- 
ca sin necesidad de juramento;" es decir, sin ne- 
cesidad de aceptación, quiera ó no quiera esa Re- 
pública en quien se reconoce la soberanía, tí loque 
es lo mismo, el derecho de gobernarse por los con- 
sejos de su propia razón y de su propio albedrio. 
Cüerto es que las leyes secundarias obligan sin ne- 
cesidad de previa aceptación: pero este principio 
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lumca lu Uaii eateiidiclo los publicistas ni podiati 
estenrierlo á Ir* ley coustitucioDal ó Constitución 
Uel Estado. Esta es la declaración holenme que 
hace la nación del modo como quiere ser gober* 
nada, de los poderes que constituye, de las facul* 
tades privativas que les concede^ de los derechos 
que se reserva para sí y de los que reconoce en 
los ciudadanos; es, por decirlo asi, el resumen y 
el único acto de la soberíinía, pues todas las de- 
mas leyes y acciones sociales deben sujetarse co- 
mo á una pautará ese código primero y fundamen- 
tal. Sin Jocura no se puede pues negar á la nación 
el derecho de examinar ía Constitución escrita 
por sí^s diputados, e! de aprobarla y darle asi el 
carácter de ley si la encuentra coiifurnic á sus ne- 
cesidades, ó el de rechazarla si la cree mentirosa, 
infiel y contraria á su voluntad. Una Constitución 
que la nación no acepta coa hechos claros y pal- 
pables, es una Constitución que no es Constitu- 
ción; no es nada, y de ser algo, es un absurdo lo- 
gíco y un disparate político. Los convencionales 
que tan temerariamente han iutentado imponer 
sin necesidad de juramento y á hi fueríía la Con^^- 
titucion que íiuri dictado, niegan al pueblo perua- 
no el derecho t!e deliberar sobre sus destino^;, 
usurpan eí atributo esencial de su soberanía, se 
lian hecho según su propia confesión reos de lesa 
imtria-y lo que es peor ¡oh! ceguedad del orguün/ 
han contradicho su propia lei]:¡íimidad y desiruidti 
.su existencia desconociendo el principio en vir- 
lud del cual sü reunieron: á saber la voluntad na- 
i ional. 

Pero no es este el ünico ataque de la arrogan- 
cía convencional á la suhcranía del Estado, '"Lfi 
nación, dice el artículo 2. ^ , es libre é indepen- 
^ m 
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diente, y na puede celebrar pacto que se aponga á 
su independencia é irategridad/' De mas parece 
la declaración que contiene la primera parte del 
íirtículOj porcjue Ja libertad é independencia déla 
] me ion es un hecho consumado y Kabido no solo 
por nosotros sino por todos los pueblos "de la tier- 
ra; pero prescindiendo de este abuso justificado 
por la costumbre de todas nuestras anteriores Cons- 
tituciones, en lo que no podemos convenir es en 
la risible prohihicion que á la Nacit u se le Impone 
de celebrar pactos que se opong^an á su integridad 
á independencia. Donosa idea la de obligar á la 
Nación á permanecer íntegra é independiente aun 
á pesar de su voluntad el día que se le antojara 
cambiarla. ¿A ((uien se le ocurre que la Nación 
en virtud de su soberanía no pueda hacer lo que 
quiera de su persona? Muy lejos estamos de su- 
poner que el Perú quiera ceder parte de su terri- 
torio d abdicar su independencia para formar jiar- 
te de otro Estado- jPero quien es superior á la 
Nación ó mas fuerte que ella para impedirle que lo 
hiciera? No es una monstruosidad y una torpeza 
poner restricciones A la soberanía de un pueblo^ 
fijar límites á sus derechos, y decirle — esto puedes 
hacer pero aquello te está prohibido? Lo que á la 
Constitución tocaba era preservar el estado déla 
esclavitud extrangera^ j asej^urar de tal modo su 
soberanía, que ninguna otra Potencia pudiera con- 
trariar el ejercicio de su propia voluntad 6 influir 
en su administración interior. Mas los autores de 
la Constitución lejos de pensar en esto hacen for- 
mal entrega de la Patria á los extranjeros de ul- 
tramar ó yankees, y les abren franca puerta para lá 
dominación y aun para qI exterminio de nuestra 
nacionalidad. Vamos á probarlo. En el sistema 
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democrático, como el nuestro, la suerte del país 
depende de las elecciones. Esto quiere decir que. 
para salvar su existencia y mantener incólume la 
voluntad nacional es necesario alejar de la elec- 
ción toda influencia extratijjera; y esta debe pro- 
curarse con tanto mas empeño, cuanto mas igno- 
rantes, m:is inespertos y mas débiles san los elec- 
tores. Ahoni entre nosotros la mayoría de los elec- 
to reíí es la pnrte mas ignorante, mas corrompida* 
en una palabra, la hesi de la sociedad. ¿Y qué pre- 
cauciones tómala Constitución para impedir que 
los extraños compren 6 dominen el voto de estos 
infelices á fin de dispone^ de la suerte del Peiú? 
Ningunas. Por el contrario; el artículo 34 da á los 
ex t rango ros el carácter de peruanos con tal que 
ejerzan una industria (que nadie íiverigua ni vijila) 
y con tal que se inscriban en el rejistro cívico; y 
elü6 declara ciudadanos en ejercicio con goee, por 
supuesto, del derecho electoral á todos los perua- 
uos varones casados ü mayores de veintiún años. 
De tal manera, que cuanto extrangero se inscriba 
en el rejistro cívico es peruano y ciudadano, y tie- 
ne por lo mismo e! derecho de tomar parte en las 
elecíMones, y por consiguiente el de disponer de 
la suerte del Perd con el dinero 4 con el puílal. De 
tal elección resultarán Diputados y Presidente al 
amafio del partido extrangero que los sacó de la 
ánfora; y pudiendo ser ellos, los extrangcros, mi- 
litares, empleados, municipales, pues la Constitu- 
ción no exige para ninguno de estos cargos la ca- 
lidad de peruanos de nacimiento, claro es. que no 
solo ejercerán mas influencia que los naturales en 
la marcha de la política, sí no que también el dia 
que quieran podrán hacernos colonos ingJeses ó 
anexarnos álos Estados unidos. El mundo ente- 
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ro conoce el ospívihi rniulaüroy conquistíidnr Jr 
ese Ímpr>nente coloso, J.asriqíiezaf?, lu posición y 
la debiíidntl do las repúblicas Sur-íimericanns hfi- 
c-e que sea para ellas aun mns inminente el pett- 
gvo: j el único medro qiie ilc etmjurarlo tienen 
consiste en estrechar entre ,^^1 con los vínculos dt* 
rr.s^rij todos los demás que las ligan, y bu:scar cada 
una la propia fuerza on la unión y en tos de- 
mas elementos que constituyan la nacionalidad. 
Por consiguiente en lugar de ofrecerla indirecta- 
mente y sin medida, slu distinción de personas ni 
de circunstancias, debemos strr cautos, como lo es 
el padre de familia al dar paríicipaeion en su cli- 
ha á un hombre que va ;i influir en el orden y tran- 
quilidad doméstica, en la fortuna y en el porvenir 
de los suyos- Pam segundad del Perú, deberla 
concederse sin muchos requisitos la ciu<h\dania 
LÍnicaniente á nuestros hermanos los Sud-ameri- 
cauoSj á los espafioles nuestros ascendientes! pe* 
ro á los demás extrangeros, solo bajo eondicio* 
nes del larn;o domicilio^ de bienes raices, de ma- 
íriinonioü de hijos peruanos^^ (J de cualesquiera 
oítni.s que garantizascR bastrtnl emente su amor y 
ííu asiaiiiacion a! pa]=^. 
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PODER ABSOLUTO DEL CONGRESO, Y ABSOLUTA NULIDAD 
DEL PKESIDE^^TE DE LA REPÚBLICA. 

Resumen — Condiciones precisas del sistema Constitu- 
cional. La Convcncioíj lo hace imposible entre noso- 
iro?, pues dá al Poder Lejislativo facultades gubernati- 
va.^, y quita al Gobierno las que le son propias é indis- 
pensables. Enumeración de las primeras: especificación 
délas segundas. Iresponsabilidad del Congreso, su 
absolutismo, y omnipotentencia sociaL El Presidente 
de la República no tiene influencia nino-una en \m 
principales clases do la sociedad. Completa insignifi- 
cancia del Jefe Supremo del Estado; su humilde depen- 
dencia respecto de las Cámaras; su duración os preca- 
ria; grotesca burla sobre este punto; monstruosos resul- 
tados del derecho de deliberar concedido al ejército,, 

■ Por evitar el absolutismo, y la tiranía, que se- 
rian la consecuencia necesaria de la reunión en 
una sola persona de todas las funciones de la 
sóberania, el sistema constitucional distribuye su 
ejercicio en tres poderes distintos; el Lejislati- 
vo, el Ejecutivo y el Judicial. AI primero com- 
pete dictar todas las leyes necesarias para el reji- 
men y administración del Estado; el segundo 
está encargado de ese rejimen y administración 
conforme á ellas; y el tercero tiene la facultad 
de aplicarlns en la resolución de las controver- 
cias que ocurran De la circunscripción de cada 
uno de estos poderes en la órbita de las atribu- 
ciones que les son peculiares, y de su reciproca 
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independencia, de modo que ninguno usurpe las 
perroííativas del otro, resulta precisamente el 
triunfo de la justicia y de las tíbertades públicas. 
Pero si el que tiene solo la misión de dar leyes, 
se arroga la de gobernar, ó el que tiene el gobier 
no en sus manos quiere dictar leyes, entonces se 
rompe la armonía constitucional, se introduce el 
despotismo, y la esclavitud queda para siempre 
entronizada. 

La Constitución que examinamos lejosf de pre- 
caver estos peligros, que son peligros de muerte 
])ara la sociedad y lejos de establecer sobre stíli- 
ílas bases :el equilibrio que acabamos de indicar 
como indispensable, concentra en el Congreso fa- 
cultades opuestas, lejislativas y gubernativas y 
deja reducido por otra parte al Presidente <Je 
la Kepiíblica á la mas completa nulidad. Vamos 
á patentizarlo. Él Congreso nombra los jefes 
del ejército y armada, desd« mayor graduado y 
capitán de corbeta hasta gran Mariscal y contra 
almirante inclusive, artículo 56, inciso 12: nom- 
bra vocales de la Corte Suprema, artículo 128: 
y también Arzobispos y Obispos, conforme al 38r 
inciso 16. La organización del Ministerio, que ea 
todos los paises constitucionales se hace siempre á 
satisfacción de su Presidente nato, que lo es el 
jefe del Poder Ejecutivo, y según la variedad 
de circunstancias, no puede hacerse, i^ino de una 
manera fija conforme á la voluntad del Congreso, 
artículo 93. Sin embargo de que todo género. 
de negociaciones diplomáticas exijen secreto, y. 
de que el secreto es imposible entre muchos, I03 
concordatos están reservados al Congreso; pues, 
aunque |la atribución 18 deleitado articulo 89, le. 
conpede esta facultad al Presidente de la Repú-^ 
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blitíi, le pone la restricciones 'de arrebolarse á 
las ¡nstrncciones del Congreso. Jin fin se arro^íi 
este píini si todo el Gobierno del K.stfido, preci- 
samente en Jas mas criticas circunstancias^, y 
tíjandoson mas indispensables la rapidez y la 
unidad de acción. Kada menos qne esto impli- 
ca el inriso 20 del aiJ^ículo 55 concebido en eís- 
te términos" es atrííncion del Congroso declarar 
cnando la patria está en peligro, y ''dictar" den 
tro de la esfera cünstiliicional'Mas medidas con- 
venientes ^mra ^alvaiíst. Este absurdo crece de 
punto dei?de que no íolo se priva al Ejecutivo 
de la atribución que le es propia de declarar 
cuando la patria ewtá en peli^íro, sino que aun ni 
Congreso se le priva de las facultades extraor- 
cirnariasqúe deberia adoptar para salvarla nacio- 
nal itlad peruana» Oesde qne se le encarrila á hi 
eíífera constitucional. Nadie ignora que pueden 
oíairrir conflitos tan graves á la Kepública que 
sea indispensable dictar medidas supremas, y 
en este caso se pone á la: Representacitín Nacio- 
nal en la dura alternativa ó de infringir la Cons 
litación para salvar el pais, ó de ceñirse á la es- 
fera constitucional, y dejarlo perecer En los ma- 
les estremos deben serlo también los remedios, y 
cuando zozobra la nave del Estado, preciso es que 
el Congreso quede espedito, y que con Constitu- 
ción ó sin ella la libre del naufragio. Las medi- 
das pues que se pueden dictar dentro de la esfe- 
ra constitucional son insuficientes, y es indispen- 
sable absolutamente que el cuerpo legislativo ten 
ga: todo el poder necesario y sin limitación algu- 
na paira acordar lo conveniente cuando la patria 
esté én peligro. Reúnanse todas estas atribucio- 
nes alas demás que son peculiares del Congreso 
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y píirHcnliirmente á hi de disponer sjií liuijíes del 
leííoio público, y vonsí; sí su poder no es ilimit»- 
do, y tanto mas terrible, cuanto que él es el lini 
Lu de ios poderes púliücos, que no está sujeto á 
jL^sponsabildad por !ü que l^aga en desempeña 
de sti inisionj y el solo que no tieoe tribunal nío- 
j,^uno que ¡o juzgue por lus desbarros que cometa. 
V esto í>in em burgo de que el articulo II sujettt á 
todos' lfj.s fuiíciouaiios públicos al juicio de resi- 
dencia al cesar en su cargo, y que no hay emplea- 
tb> que no reconozca juez ante quien deba respon 
der de su conducta" >s este, Gotemosío de paso, 
un vacio de la Constitución, porque ua poder ir- 
responsable, es ui\ poder íibsoluto, y el absolutis- 
mo esnboniíiiable, que lo ejerza un indivuo ó que 
lo ejerza una cori)ütncion no hay mas diferencia 
tMitre los ti^s "aaos, sino que en el primero el 
monstruo tiene una sola cabeza, mientras que 
en el aegundo tiene ochenta cuando menos. 

La insignitlcancin át^l Presidente de la Repúbli- 
ca como poder político, y su servil dependencia 
dei Congreso respecto aun de las mismas atribu- 
ciones que lessoíi propias, resalla de las siguien- 
tes reflexiones. No tiene autoridad ninguna sobre 
el ejéfiitOj pues, nnn que parece declarársela el iti 
Ciso 9. = , artículo ¿9, que ilit^e ''organizar, distri- 
buir y disponer de la fuerza de mar y tierra," se 
la quita el 118 que establece el principio de que 
la obediencia militar debe yer sul^ordmada á la 
Constitución y á las leyes. Según esto el solda- 
do tiene derecho de someter á su criterio las ór 
denes de jefes y el de obrar conforme á su pro- 
pia deliberación; de modo que el día que su co- 
bardía, su ignorancia ó sus pasiones le hagan creer 
que la c5rden dictada es contraria á las leyes, 
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puede desobedeced abiertamente. Y á qué queda 
reducida la Subordinación militar y qué confian- 
za puede tener la República de que ei ejército la 
defienda de sus revueltas itíteriores y de sus ene- 
migos extranjeros? Pero por esta disposición ño 
solo se rompen íos vínculos dé obediencia que li- 
gan al ejército con todos sus superiores, entre los 
cuales es el primero el Presidente de laRépiíbli- 
cfa, no solo se destruyen la moralidad, la unión y 
la disciplina militar, áino que también se autorí- 
zian constitueíonalmente las rebeliones de cuartel 
y se entrega la suerte del pais precisamente én 
manos de los que hasta hoy y sin necesidad de 
ella han ocasionado sus desgracias. Parece un cas- 
tigo de la providencia contra los convencionales 
all misino tiempo que una prueba de la misericor- 
dia de esta para con la República, la circunstan- 
cia de que la primera vez que se ha hecho uso de 
tal artículo, haya sido en perjuicio de los prime- 
ros y én vital provecho de la segunda. Hacemos 
aílucion al Suceso del Comandante Arguedas, quien 
hizo uso del artículo 118 dé la celebre Consti- 
tución. 

" Es un hecho innegable que el funcionario pú- 
blico no obedece sino á aquel dé quien recibe la 
gracia y de quien espera el ascenso. Como hemos 
visto, el Ejecutivo nó nombra los jefes del ejército 
y armada, no elije para Arzobispo y Obispo, no 
n'ombra vocales de lá Suprema, y, si alguna parte 
toma en el nombramiento de los de la Superior y 
eti el ele los jueces de primera instancia [articu- 
ló 127], es muy mezquina y muy secundaria su 
intervención.' Asi és que está destruido de todo 
poder eñ el ejército, en el Clero y en la majistra- 
tora, tres de las clases mas importantes de la so 
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i ¡trílrid; pnoíí aunque respecto de la ultima^ la atri- 
bución 7, ^ le dá al Pyesidente de la llepiíblica 
1¡1 facultad de requerir para la pronta y exacta ad 
miniiítnicioa de justicia, esta es una mofaj desde 
que no puede trasladar como antiguamente ni to- 
mar ninguna medida correccionaL Tampoco de- 
pende del Presidente el gobierno de los depar- 
tamentOB, como parece darlo á entender el uní- 
culo 100. ¿Si no puede elejir Prefecto de su con 
ilanza, sino puede removerlo cuando las circuns- 
tancias lo exijan, si la adniini»tracÍou departanieii 
tal está entregada á juntas independientes, que 
tienen híYsta facultades deliberativas ó lejislaLivas, 
artículo 110, y si en una palabra nada tiene que 
ver con el rejimen interior de la Repiíblica, que 
le queda al jefe Supremo de) Estado? Nada, ni aun 
Ja gloria de ser littl á la patria al frente del ejér- 
cito, ya que no puede ser Jo' á le cabeza del gobier 
ivo^ pues aun j*am eso necesita el permiso del Con- 
greso, artículo 90, inciso 2, ^ De manera que si un 
diputado que cuenta con la mayoría se propone 
destituir al presidente, no tiene Ja menor dificul- 
tad en realizar su pensamiento. Se exita un tu- 
]nultoen cualquier pueblo, se niega al Presiden- 
te la autorización necesaria para mandar la fuer- 
?.ñ armada; se entrega esta como medida conve- 
niente para salvar á Ja patria á un ambicioso del 
partido del Congreso; y entre uno y otro y los dos 
Juntos se burlan de la Nación 3^ del Jefe Supremo 
elejido por ella. No para en esto el escarnio he- 
cho al nominal Presidente de JaRepiiblíca. No so 
]o está sujeto, como todo funcionario al juicio de 
n^si deqyiajT -medií del ciue se seguía á los virre- 
?argo,sino que ouede verse'^sus 
i juicio" aun durante í!*u pe rio- 
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rlo, si es acusado de iiiíracelones d¡rect:is de 
líi Constitución, y si la Cámara de Senadorí*>; 
declara haber lugar á formación de causa, artí- 
culos fil y 52. Al lado de estos artículos re- 
salta lo burlesco del 31, que asegura con la 
mayor formalidad del mundo "que durante eL 
periodo del Presidente, solo podrá hacerse efec 
tiva su responsabilidad en el caso de que muera 
y otros por el estilo. Para usar de mas franqueza 
el artículo que dice: "el Presidente durará cua- 
tro años" debe pues decir ^solo durara el tic ni ^ 
po qrie quiera el Congreso. 



^^¿í;^^^^^ '^¿¿m>í^^/0 
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Ke^iUtHen— Respeto que se merecen los derechos priTadosr, 
Rcñexionea morales sobre la peim tic muerte. Cuestio- 
nes prarticas que es necesario r&soh'cr para juzgar con 
acierto si su aplicación es ó no conveniente al Perú, He- 
chos públicos y estadísticos qüc ilustran esas cuestio- 
nes. Funestas consecueuciíis que para la moral en gene- 
mi y para nnestra sociedad cu particular trae consigo la 
inviolabilidad de la vida de los criminales. 

Después de disponerla Constitución nrbitraria- 
mt lite, como hemos visto, de los derechos políti- 
insj viola con atrevida plaríta el sagrado saníuaria 
de los derechos privados, de aquelJus que el hom- 
bre posee como tal porque tienen su origen en la 
jiatu raleza y son nnteriores á toda ley escrita. Y 
t^stos derechos que son los de personalidad, liber- 
tad y propiedad ¿quien lo creería? son atacados 
prótisamente por el artículo constitucional que 
mas parece garantirlos. Es el IG concebido en es- 
tc»s términos '*la vida liumana es inviolable, la ley 
lio podrá imponer la pena de muerte. 

Ko enínircnios en dilucidar la justicia ó injus- 
ticia de la pena de muerte. No avorignarémos si 
i-ritrc al^T-unos filósofos que claman contra ella y el 
genero lurmniio (j* la Imapücailo en todos los siglos 
y en todos los puntos del globo, será racional pre- 
terir la upiínoíí lie unos pocos, y declarara! gene- 
ro hunuuío siempre y en todas jmrtes estúpido y 



Digitized by VjOOQIC 



— lo- 

feroz al formar á sangre tria y ConsiilUvudo la i*^"^' 
55on kivS leyes penales. No seguiréin<)s^ en su cálcu- 
lo á las pasiones á fin de ver, sí.el brazo <[ue ^^ 
levnntn para hundir el puñal en el pecho de un eu^ 
migo y satisfacer con seguridad^el deseo de yeji- 
ganza se deten^drá por el teraor de un arresto, p^^' 
sible, es cierto, pero que es mas posible evUar- 
lo, y que en último caso se reduce á vivir en- uw 
edifiicio^cómodo, con alimenlí» abundante, con el 
abrigo necesario y el odio satisfecho. No mostra- 
lémos tampoco nuestra admiración al considerar 
qtie un pueblo que tiene tan, triste experiencia de 
sus propios desaciertos, como el Peni, debería ha- 
berse mirado mucho para tan peligrosa inntvvacion, 
cuando no lo han hecho todavía uaciones mejor 
cimentadas, y donde abunda la ciencia y el anhe- 
lo por mejorar la condición del hombre. Nada de 
esto detendrá nuestra pluma, porque al empren- 
der esta crítica, no ha sido nuestro objeto entrar 
en lucubraciones filosóficas, sino únicamente mi,- 
rar los principios bajo su lado práotico y en^ su 
aplicación á las circunstancias peculiares del pais. 
Estas son las que debemos examinar ante-todo, 
para en vist4a de ellas, es decir, del estado actual 
de nuestra sociedad resolver los dos problen>as si- 
guientes. ¿Hay bastantes '.y eficaces medios paní 
evitdr los delitos? ¿La pjena que la ley ha sostitui- 
üo á la de muerte, que es la reclusión en la peni- 
tenciaria de Lima, será de segura aplicación res- 
pecto de todos los reos d-e la República? 

Nada tend romos q'observar sobre el primer pun- 
to,si tuviéramos una policía tan bien organizada cp 
mo la de Inglaterra, porque seria muy dificil y casi 
imposible entonces que nuestra vida y nuestra pro- 
piedad se vieran, atacadas. Pero entro nosotros 
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]\im presí?r=/ar al hombre de ser víctima tlel líom- 
l">re uinguDa medida se ha tomado todavía^ ni sp 
tomará en iBucho tiempo, á pesar de tan pom po- 
ra declaración y de tan solemne promesa, como 
la que c contiene el referido a r tí cuto 16- Los robos, 
los estupros y los asesinatos en los caminos públi- 
cos, son bf^chos cotidianos que espantan á los eu- 
ropeos y los hace concebir muy i>obre idea de 
nuestra civilizaciciij pero que á nosotros, famitia- 
rizados con ellos, no nos causa el menor asombro. 
En las poblaciones mismas y aun en la Capital de 
la República &e cometen esus crímenes en las ca- 
i les y dentro de las casas, que son frecuentemente 
asaltadas durante Ifl noche. Los padres de familirt 
son mu I* lias ye cea despertados de su sueño por 
facinerosos introducidos en sus habitaciones, y á 
mas del pohgro cnn que ven amenazada su vida y 
la de los íijyos, tienen que presenciar el robo de 
sus arcas y la inmolación ante sus ojos dtsl pudor 
de sus esposas y de sus bijas. 

Kespecto del segundo punto haremos presente 
que cuanto mayor es el numero de delitos que ha- 
ya cometido un criminal d mayor su responsabi- 
lidad ,mas dificil es su aprehension,tanto por el em- 
peño que el mismo pone en evitarla, cuanto por 
la protección que los vecinos de piedad o de mie- 
do se creen obligados á prestarle. Durante la pro- 
secución del proceso el reo permanece y es de 
necesidad (¡ue permanezca en una cárcel; allí es- 
tá hasta que la sentencia se pronuncie, y si esta 
le es contraría, mientras se consulta á la Cdrtej ó 
antes, si le da la gana, fuga de la prisión y conti- 
núa mat^ empeñoso en el camino del mal, porque á 
su ddiií á la sociedad que le persigue se añade aho- 
ra la irninniidad que ha palpado. Lo referido su- 
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cede diiiriainente y mas que en la í'ajjítal ilniulc^ 
sü^uiei-a liíiy soldados para custodiar á los presos, 
eu las jH-ovinciaSj doiulc no hay absolutameiiLu 
fHtfr/*a armada, y donde ¡as cárceles no solo no nie- 
le ce ii tíil nomhre por su fnlia de seguridad, ^Ano 
íjne también eslán entrejradas á un í^olo ííiiardiaii 
iiidefens'j, que se ll^ma alcaide, Atlí,en el interior 
lie la Kepüülk'.a se ven poblaciones enteras ami- 
lanndas-ea presencia de un solo lionjl>reqne en- 
mete todo genero de atentatlos; se ve recorrer las 
calles á los reos que yaUm íl pedir limosna porque 
eJ Estado no ha proveído a su subsistencia, pu- 
dieudo escapar si se les antoja^ se ve in.su liar y 
¡I tropel! a r á los jueces ^¡ue no cuenlan con meilins 
de barer efectiva su responsabiüdíid; y se ve |>tn" 
(ÍJi burliif el poder de la justicia en medio di- los 
vítores de los parientes y amigos í\mv forman aso- 
nadas para dar libertad á los criminales. Para 
abandonar est3 cuatro vergoiiiiosij solo añudi reunís 
que, de los doscientos delincuentes sentenciadíjs 
por lo menos rada año á presidio en toda la exten- 
sión de la República, segua la estadística de los 
tribunales, no son veinte los que llegan á la Capi- 
tal para sufrir su condena, ni diez los que hicum- 
vlen efectivamente" Asi vivimos y asi seguiremos 
ei viendo quien sabe hasta cuando en el I*erú. V 
J n un pais en que asi se vive^ declarar inviolable 
a vida de los criminales, es lo mismo que decla- 
rar la inviolabilidad del crimen. 

Según este horrible principio constitucional pa- 
rece que queda derogada una ley de tudas las so- 
ciedades humanas: la q' autoriza á matar al ladrón 
nocturno que invade el domicilio.Si el ladrón tiene 
el derecho perfecto garantido por la ConstittRion 
á la inviolabilidad de su vida, el cimlaijunu tíeni: 



Digitized t 



—19— 

también obligación perfecta impuesta por la Cons- 
titución, de dejar romper sus puertas, de dejarse 
rohiir y dejarse matar. ¿Quién cumplirá esta obli- 
gación? Ni los mismos convencionales que la han 
impuesto. 

Mas no esta la ilnica consecuencia: no se matará 
(MI despoblado -y dentro de las poblacion^es al ini- 
cuo agresor, para preservarse del daño que inten- 
te inferir, sino que estando prohibida la pena de 
muerte la aplicará cada uno por su propia mano 
haciéndose justicia á sí mismo, por no tener espe- 
ruv//d de que la ley se la haga. Violada una espo- 
sa d asesinado un hijo, el marido infamado y el 
padre que siente correr en sus venas la sangre 
de^'ramada, perseguirá noche y dia y por to<las 
partes á su enemigo y no descansará hasta darle la 
mueite. ^Siel hombre difícilmente perdona la in- 
juria que recibe, sin embargo de que espera fun- 
dadamente que la vengue el majistrado,que no ha- 
rá cuando la misma ley le ha quitado esta esperan- 
za, y cuando tiene seguridad de que el culpable 
no^sufrirá una pena proporcionada al delito? En- 
tonce» la venganza privada no tendrá límites, cada 
cual se convertirá en juez y verdugo de su propia 
causa y la sociedad se convertirá en ün campo de 
Agramante donde reine la confusión y el caos. 

ÍEl ejemplo y el aliento para esta conducta, que 
con harta fuerza ya inspira de suyo el corazón hu- 
mano, lo recibirán los ciudadanos de las autorida- 
des mismas. Cansados estamos de ver á estos ase- 
sinar á los reosbiego que los han aprehendido, te* 
miendo que los jueces no les apliquen la pena que 
á su juicio merecian. ¿Qué nó harán ahora con 
la certidumbre de que esa pena nunca se ha' de 
aplicar, porque la ley la tiene prohibida? Matarán 
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con mas ahínco, y todos los hombres honrados jüts* 
tifícnrán su conducta en vista de la íjupotencia en 
que estamos para reprimir el crimen, y la impuni- 
dad de la policía será mas segura á pesar de los 
abusos en que pueda incurrir con tan omnímoda 
facultad- El resultado pues de la abolición de la 
pena de muerte va á ser un aumento prodigio- 
so de crímenes, de asesinatos que ocasionará to- 
dob los días la venganza particular y de asesi- 
natos del Gobierno, de cuya realidad no pue- 
de dejar duda la experiencia anterior. Tales son 
las consecuencias de leyes que se dan sin reflexión 
y sin tomar en cuenta ni la índole del corazón hu- 
mano, ni las circunstancias del país para que se 
dictan. 
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líE LOS E>BRECflOH CÍVILiíS tíACKlBliJABUS 

Ivesfunen. — El po^ler juáicíal no es poJer político ajuicio 
(de la Cor.venuiüiK Nueva piucba ííel absolu tierno de 
rsto cnerpü. La liístoiiaen o poyo déla !)crpetuiciüddü 
hi majiatralwra, Nódíi líberíilídad de la Conatituclün 
en íjo exigir ret|UÍsito ninguno para o L tenor los cargos 
iudiciales. El urtículo qne^declara la anioviUtJad produ^ 
te la ignorancíaja dcpcndcnt^ia y lu degradación de. los 
jueces^ f ]ú r\{\Q cñ p^0]\ la desapariciori da la justicia so- 
c al* Inatilidud de la innovación, nua en elsiiput^sto de 
llenar loa finca íiac suponemos ge hoyan propuesto sug 
autores. 

La Convención Im pensado que la perfección de 
hi democracia consiste en que no haya poder nin- 
guno en el Estad Oj íbera tk I del Congreso, que 
ha de ser exhorbitautej absoluto y superior^ la 
Nación misma. Unn prueba reciente de esta pre- 
tendida superioridad es que la Nación no puedo, 
según el artítuio 2. * , celebrar pacto que se opon- 
ga á su indepeudencia o que afecte de al§:un mo- 
do su soberanía, y que á la Convención sí le era 
permitido hacer este genero de tratados, como ha 
sucedido con el de 21 de Mayo. Aplicando este 
principio de nulidad al Poder Ejecutivo, ya hemos 
visto que Jo deja reducido á ia mas perfecta insig- 
nificancia; en virtud de este principio también es 
que destruye al Poder Judicial^ declarando por el 
artículo 125 que son amovibles iodos sus miem- 
l?ros. En lais naciones europeas sin excepción nin- 
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guna aun en siist mas violentas criüls políticai^; eii 
ifi Confederación NoTte-aniericana que se mira co- 
mo modelo de democracia excepto en tres de sus 
mas pequeños Estados y hasta en las mismas Ke- 
públicas Su d -americanas ince.santes en el ensayo 
de nuevas instituciones^ salvo la Nueva Granada, 
en todas partes, en el mundo entero, se ha respe- 
tado siempre la perpetuidad de la magistratura co- 
mo la mejor garantía de los derechos del ciudadii- 
np y ctimo el mas^sólido fundamcuto de lu buena 
administraciurj de justicia* Pero les eenvenc i olía- 
les, despreciando tan elocuente experiencia y ha- 
ciéndose superiores á la raigón univensaf, han creí- 
do que |>ara obtener esos mismos resultados era 
necesario emplear el método enteramente contra- 
rio. Plumas mucho masinteligentesi que la nues- 
tra han profundízntlo por la prenda esta materia 
cuando se discutia.en la tribunay y por lo mismo 
nosotros nos limitaremos á solo hacer muy lijeras 
reflexiones sobre las consecuencias que tal refor- 
ma debe producir respecto de las tres calidades 
indispensables 'del magistrado: idoneidad, integri- 
dad é independencia. 

Salta á primera vista que los jueces no áéan muy 
líábiles para eJ deserapefio d^ sus destinos desde 
qu« la ley no les exije ningún requisito que acre- 
.dite su eapacidad, La Constitución es muy liberal 
.en este punto: Según ella todo individuo con tal 
tmicamente de ser ciudadano puede obtener cual- 
quiera judicatura y aun una vocalía de la Corte 
Suprema, pues' no solóse exime á los candidatos. 
ée íaeÚad y de los servicios exigidos por la Coi3s-. 
titucionde Huancayo, sino que tampoco tienen la 
x)bligacioií de ser^bogados. Por otra parte cuando 
Ios-empleos judfciales fran perpétiin.^, él Gobier- 
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TÍO nunca podía encontrar un número competente 
ele hombres dignos para llenar el número de los 
jueces dé provincia. Ahora que este número se ha 
aunientado impnidentemente, dando juez especial 
á provincias miserables que junto con otras for- 
maban un solo distrito judicial, y que el destino 
iio es duradero, ¿de dónde saldrá esa gran cantidad 
de jueces que ha menester la República? Conve- 
nimos en que salga de la matrícula de abogados; 
pero serán de aquellos que no tienen clientela ni 
por consiguiente práctica, ó de los que manchan 
por su corrupcio.i é ignorancia tan ennoblecida 
carrera. ¿Porque quién sino ellos abandonaran las 
comodidades de su casa, los goces de una Capital 
y las esperanzas de honra y ele lucro, por irá co- 
mer un pan precareo en la soledad y elabandono? 
Ya se deja ver como andará la administración de 
justicia con tales jueces. 

Añádense á las funestas Calidades que ha de 
llevar el juez consigo las circunstancias en que la 
amovilidad lo coloca. Si como abogado tenia un 
estudio lucrativo, lo pierde para siempre. El suel- 
do que disfruta como juez durará solo hasta que 
lo despidan de la judicatura, y entonces con nada 
contará para vivir. Penetrado de esta triste idea 
y del peligro en que él junto con su esposa y sus 
hijos están de morir de hambre, pues no cuentan 
con hx seguridad de su subsistencia futura, si se le 
presenta un litij^ante que le ofrece dinero porque 
sentencie á su favor, ó un diputado departainental 
que le brinda para la reelección su prestigio y su 
voto con tal que sirv^a á sus pasiones, ¿cuál áerá en 
este lance ía conducta del juez? Supongámosle, á 
peinar de lo que hemos demostrado, que sea ins- 
truido y próbido. Aun asi,^ten(f5da la naturaleza 
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del coiTizüiJ humaiiü ¿nu cíí mordtmente citírLuqiio 
ha de sucumbir á Iti tentación? ino es verdad que 
en ja generalidad de casos la necesidad ha de aca- 
llar los gritos de la concierícia? Héaquí á lo que 
quedarán redutn^las la independencia t la integri- 
dad de la magistrfitura^ los dcreclios civiles del 
ciudadano y el iinjieriü social de la justicia. Elai- 
fículo 12 de la Constitución hace respunsübles t!e 
su conrluctaá todos los empleados públicos, y ei 
131 autoriza á cualquier ciudadano para acusar a 
los maí^ístrados r¡iK^ hubieran faltado á sus debe- 
res, y el Código de Procedimientos señala según 
los casos los iliferen tes modos de liacer efectiva 
esa re^ipnnsabilidad y los de ¡levar á cabo estn^ 
acusariones. Asi es que el juez está rodeado de 
mil peligros si traspasa Ik demarcada órbita de su*i 
obligaciones, y f|ue el ciudadano^ sí tal sucede, 
cuenta con garantías bastantes para escarmen- 
tarlo. La buena administración de justicia esta 
pues asegurada síh necesidad de la movilidad 
judicial; y si algo quedaba que hacer enaste 
orden, no era introducir reformas, siempre peli- 
grosas, sino aplicar las leyes de responsabilidad 
con inflexible rigor y sin distinción de personas. 
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ATAQUES A LA COXCIENCIA DE LOS PERUANOS EN GBNBRAL 
V A LOá DEaECHOS DE LA IGLESIA EN PARTICÜLAI^. 

Kcoúmen — Laclase de protección que los convencionales 
ofrecen á la religión católica, destruye esta misma re- 
ligión srarantida. Violación, absurdos, inconsecueacias 
Y peligros fjue nacen de dicha protección. Ouestion 
del fuero eclesiástico, y punte único bajo del cual nos 
toca mirarla. Fuerza obligatoria del Concilio de Tren- 
to. Modo racional y único legal de abolir el fuero. 
Contradicción del artículo ^. ^ con el principio demo- 
crático y con la inviolabilidad de la propiedad. Dife- 
rencia acerca de este punto entre la Constitución áe 
1856 y todas las anteriores. La prohibición absoluta 
de vincular es también opuesta á la moral y a la reli- 
^^ion. La abolición de las capellanías colativas ataca 
á la jurisdicción eclesiástica y usurpa los derechos de 
la iglesia, fuara de otras consecuencias de fatal trascen- 
danoia. Conclusión, 

'*La nación profesa la religión católica, apostó- 
lica, romana." Este es un hecho innegable, porque 
yive en la conciencia de todos los peruanos, y un 
h<?cho tal, que enjendra un derecho, y que por lo 
mismo debe ser consignado en la Constitución, 
que tiene por ftn declararlos y protejerlos todos. 
Pero los convencionales, que sancionaron la pri- 
mera parte del artículo 4- ^ contra sli voluntad y 
solo por satisfacer la opinión pública que amenaza- 
ba su existencia, derraman todo el veneno de su 
írrel¡¿fosa hidrofobia en la segunda parte concebi- 
da en estos tfirmino.^: ''el Estado la protejo porto- 



Digitized by VjOOQIC 



—2o— 

dos los medios conforme al eífpíritu del Evangc- 
1 io i- V Cierto es qiief éste áágí^rido libro es la fuente 
de iaTeJ)giwi;t*al(5ííca, y cierto también que áesta 
nose lé debe de prestar ni ella debe admitir pro- 
tecciofí q^eiio s^á>eenforn.e al espíritu de su có- 
tligo. -¿Pero quien será el jviez que decida sobre 
la cowfbrmJdad (5 disccnfoi midad de esta prottc- . 
ciüfi con el evangelio, el du\ quesea necesario liti- 
cerefectiv^a !a promesa constitucional? Será tlatu- 
rakriente el Estado, que es el que ofrece la protec- 
ción á su modo. Luego el Estado tiene el derecho 
de-intei-prelar las leyes religiosas, y de proceder 
segim'su proprlo dictamen; es decirles depositario. 
t\ei sentícío del evangelio y arbitro de nuesiras 
riencitiis. Arrogándose asi y de una plumada la 
CoRistitu^lon la facultad de legislar en materias re- 
ligiosas^ ba violado el principal derecho del honi 
bre^ que siendo católico, no puede someter sus 
creeneiai^ sino á la autoridad de la iglesia y ha be- 
cha imposible el miísmo eatolicismo que se com- 
preraeitraá garantir, porque nó hay catolicismo fue- 
radB la iglesia, única y guardadora é intérprete 
de-tes doctrinas dé Jesucristo. Si los convenciona- 
les^Tvo Épe hubieran creído superiores á todo poder 
y áít<#o deriedho, si sñ necio orgullo no hubiera 
prelendí^o hastai sojuzg*ar el fuero interno de lo« 
ciüdctdiiii\)§5' se hubiértiíi limitado en esta parte ú 
repcoduoír fi^ettcillfímertté el articula constitueío- 
nairfe Huttiieayóí 

El artículo 6. '^ de la Coristítucíon conveffcio- 
nai^.descenbce jíinto eon^ los privilegios hei^dita- 
rioeiy Imetíiplfeos en propiedad, los fueros perso- 
natEss:^*El r^fitiíélido^^ue ál píe tiene este artículo 
parecBÍitnilíittrsm géttiBrálidad respecto-délos ecle- 

siásticDst Pero biett examinada la añadidura, s« 

m 
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\i\ que par ella no se hace mas que reconocer el 
derecho que siempre, en lodos partes y en todos 
los siglos ha tenido la iglesia para juzgar por sus 
propios tribunales de las causas de puro carácter 
eclesiástico, como de divorcio, sacramentos etc, ya 
sean eclesiásticos ó legos los contendientes; y aun 
que al fin de dicha añadidura se promete respe- 
tar los cánones antes de ejecutar el auto de pri- 
sión que se dicte por los jueces seculares contra 
'personas eclesiásticas, lo seguro es que estas que- 
dan sujetas al fuero común en todo generó de cau- 
sas. Sin entrar en el examen de si es ó no conve- 
niente esta innovación, ni en la de si el fuero per- 
sonal del clero tiene su origen en el derecho divi- 
no ó humano, todos convendrán en que la iglesia 
se halla desde tiempo inmemorial en posesión de 
este privilegio, y que por fin lo tiene terminante- 
mente sancionado el Concilio de Trento por canon^ 
va demasiado conocido. Ahora el Concilio de Tren- 
to es una ley de la iglesia, que debe respetar el 
Estado, ya porque como católico (artículo 4. ® ) es- 
tá sujeto á todas las leyes de esa sociedad, ya tam- 
bién porque dicho Concilio esta mandado obser- 
var como ley del Estado en el tit. 1. ^ , libro 1. ^ 
de la Novísima Recopilación, código todavía vi- 
gente y obligatorio en el Perú. Si reconocemos, 
como no podemos dejar de reconocer, la potestad 
de la iglesia en materia de dogma, moral y disci- 
plina, acatemos su soberana voluntad; y si alguna 
disposición sobre este último punto puede servir- 
nos de remora á la buena marcha social, recurra- 
mos á la Iglesia misma para alcanzar el remedio, 
y lo alcanzaremos sin duda, como lo han alcanza- 
do naciones mas prudentes que nosotros; pero no 
promovamos con escándalo del XAundo un cisma 
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de jyerniciosas consecucncms, no obliguemos á los 
•clérigos, que, como nosotros son ciudadanos; á sá- 
'crííicars.us conciencias, ni nos pongamos todos éu 
Ja dura alternativa de dejar de ser católicos, p'á- 
ía podei^ ser peruanos. En el mismo artículo éii . 
que!se desconocen los fueros, por una mezcolanza 
" de que no podemos darnos razón, se xleclara ena- 
jenable toda propiedad; y se destruye también to- 
da clase de vinculaciones. En un pais democratismo 
como el nuestro, en que .*^e adopta por supuesto la 
mayoi- libertad posible por base de las institucio- 
nes, no debería ponerse al ejercicio de los dere- 
chos particulares otros límites que los que prescri- 
be la moral; y con tal de no traspasar los manda- 
tos de esta debería dejarse á cada cual que hiciera 
lo que quisiere de ló suyo. Miradla bajo este pun- 
to de vista la prohibición de vincular, esantilibe- 
' ral y opuesta á los artículos 25 y 42 de la Cons- 
titución. 

Los legisladores de 1SS9 siguiendo el ejemplo 
de los anteriores se limitaron á orohibir las vin- 
culaciones laicales, es decir, los mayorazgos y las 
capellanías legas. Los legisladores de 1856 han 
dado un paso mas adelante; hl declarar que no se 
reconoce nfngun género de vinculaciones, han 
destruido tsmbien hs capellanías eclesiásticas y 
dem&s instituciones piadosas. De modo que* en el 
dia nadie puede dedicar perpetuamente parte nin- 
guna de sus bienes á la subsislencia de los cléri- 
gos pobres ó fomentos de! culto, ni tampoco á na- 
die le es lícito jmjoner ni la mas pequera pcrciou 
de fortuna para provecho constante de n éndigos^ 
viudas,. hij^^rfanos ó enfermos. Lasta el sentido co- 
m uii paia concceé el ataque que esta medida ín- 
fi ere al derecho de propiedad, la bárbara irihump- 
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nidi-l fpi'^ cn;r ^^'1 ' ' 'í ''-» c^Urrolií^iüso eí^píritude 
üiis ,''<utivrí^s. ¡IJ éi ; * r V p?rmitiilí> ft un imiívifluo 
grtsfíu" sil <Iiiiei%> <' ¡ vM.rD en i'i^snsies!, en goces 
mate r ufes, eu iiVií n^' ti! ví*'/í Iu moial p iblita y la 
pr¡v:i.!:i¿y I 3 esii pr^'iíi' l'hii'er nnti fiinJacion 
en favor de !<r^ d ^s^riri.iílníí jyirri desí'.arijo do su 
concíeiu^iii? I.ii riíjii^zi y f^l Je>ídr;len tiene hi pro- 
tección de ,!ri íev. ¿Y iri lu t!>í;ie la virtud y la 
desffrat'ia el Jia íj le e^p: iv;'.o tí ese ])ráii^o quie- 
ra corisa vrir tí elhx ^^u fortcí la? !J! estado protege 
los esííi?j!et'¡:aiení:t>; dfí divM's^o^ p:il)l¡iia ¿y liaee 
irpposib'e el culto d:; las i xle.siis, prohibiendo que 
lo¿$ particulares los fon^íuiMi con su pecnlio? 

A mas de estas consecuencias f^enerales, la pro- 
liibicion de ínndar capeilanías eclesiásticas trae 
consi^jo la usurpación de la jurisdicción eclesiásti- 
ca, y una trans;j^resion de los derechos del clero. 
Esa clase de capellanías están destinadas á la 
congrua sustentación y sirven de título para reci- 
bir las órdenes sagradas, son propiedad entera- 
mente eclesiástica, y por lo mismo sujetas á la ju- 
risdicción de la Iglesia. Solo á esta le es dado le- 
gislar sobre ellas, solo su autoridad puede estable- 
cerlas, abolirías y modificarlas. El Estado que 
dicta leyesen esta materia pasa la órbita de sus 
atribuciones, como la traspasaría también la Igle- 
sia, si se arrogara la facultad de dictar leyes sobre 
capellanías legas, es decir, sobre propiedades y 
personas que uo son de su competencia. En el dia 
y conforme á la Constitución, puede vender cual- 
quier eclesiástico Id capellanía que disfruta y á 
mérito de la cual se ordenó. ¿Y con esto no se 
quebrántala piadosa voluntad del fundador, no se 
pone en tortura la conciencia del que compra y 
y del que vende, no se le p¿iva á la iglesia de un 
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haber con que coTitabn p^ra su fomento, no se le 
hostiliza, y no se intpoíluce por fiíi una horrorosa 
anarquía. He aqui los frutos de una ley dictada 
sin premeditucinri, por el deseo de reformarlo to- 
do, y con solo el intento de nodejsr á la sociedad 
ni el Tínico npoyo t[ue encontrará el dia del des- 
engaño: á saber el respeto á la ia^lesia y el amor 
á las santas creencias del catolrciísmo. 

Si ha sido grande r.uestra tlesconfaanza al deba- 
tir en Kstos comentarios las tlifererites cuestiones 
políticas que se han íilo presentando, nuestro te- 
mftr ha tomado mayores proporciones todavía al 
torar este ultimo ptuito, porque sabesnos que las 
malas inclinaciones están siempre dispuestas á 
proscribir todo pensamiento religioso, y porque 
nunca faltan tontos qne aplíuidan como adelanto 
y mejorii soc¡al todo aten tai lo contra lors derechos 
de la I/ílesia, Pero hemos creído también que era 
wna cobardía vacilar cuando se trata de defender 
la verdad, y cuando esta verdad tiene en su apo- 
yo graves é indisputables razones. Nos ha confor- 
tado igualmente la esperanza de que siendo nues- 
tro trabajo sobre el conjunto de la Constitución el 
primero «íério que ha visto la luz pública y el úni- 
co que toca ciertas materias, puede producir si- 
quiera la utilidad de mover mucdias y eminentes 
plumas que las desarrollen y pro'^'undicen mejor; 
y por fln hemos creido enconírar un consuelo en 
la convicción de que si puede haber uno que otro 
necio entre los lectores habrán también muchos 
sensatos, que si no aprueban nuestras opiniones,noí^ 
escusarán al menos por nuestra buena intención. 
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